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El pasado 5 de julio, en la
provincia andina de Bongará
(Amazonas, Perú), un equipo

de barranquistas españoles
consiguieron equipar y descender
los de la ,
la cuarta cascada más alta de la
tierra.

Con esta hazaña han logrado
superar los 725m. del mítico Trou de
Fer y los 640m. del Ravine Blanche
en la Isla de la Reunión; o los 442m.
de la Gran Cascada de Gavarnie en
Francia.

771 metros catarata Gocta
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En el campo del barranquismo
e s t a g e s t a d e p o r t i v a
constituye la mayor caída

vertical de un barranco, abierta y
descendida, hasta el momento.
Como decían los habitantes del
entorno de Gocta:

.

“España,
campeona del mundo… también en
descenso de quebradas”

Foto: Charly

Gocta vista desde Cocachimba. Foto: Kata
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El pasado 17 de junio, por la tarde, nos
concentramos todos los componentes de la
Expedición Gocta-2010, en Madrid, para
distribuir el material de equipamiento en los
petates y facturarlos. A la 01:15, tomábamos
el avión con destino a Lima.

A las 6:00 (2º día de expedición), aterrizamos
en la capital del Perú, donde nos recogería el
microbús que habíamos contratado.
Hicimos algunas compras, cambiamos
dinero (1 € = 3,37soles) y partimos con
destino a Amazonas. Ante nosotros se abría
un territorio desértico, un paisaje de origen
volcánico, que nos acompañó durante la
mitad del trayecto. Nos aguardaban 24 horas
de viaje y 30 días de aventura.

Pasada la medianoche (3º día), la carretera se
adentraba ya en los Andes. La cordillera
empezaba siendo árida y pedregosa, tipo
alto-Atlas, y a medida que amanecía el
paisaje se iba cubriendo con vegetación
selvática. Poco a poco nos íbamos
acercando a nuestro destino: Cocachimba,
una aldea de unos 250 habitantes,
perteneciente al distrito de San Pablo de
Valera.

Cuando subíamos por la pista de acceso al
poblado, nuestras miradas escudriñaban las
laderas del valle, buscando la cascada. Y por
fin, por primera vez, la vimos. Era como en
las fotos… grande, bonita, majestuosa e
impresionante.

Enseguida llegamos a Cocachima, eran las
13:30. Allí nos recibieron dos jóvenes, Eliana y
E d i n s o n , e n r e p r e s e n t a c i ó n d e l a
comunidad, que se volcaron con nosotros.
Con mucha generosidad nos ayudaron a
resolver todos nuestros problemas de
logística: alojamiento, comida, almacén de
material, guías, porteos…

Al final quedamos alojamos en un hospedaje
de 4 habitaciones dobles y 2 carpas grandes
que nos montaron. Acordamos hacer la
comida, de forma rotativa, entre las
diferentes casas que se ofrecieron a ello. Y el
mismo pacto hicimos con los guías y las
mulas, tratando de repartir así los beneficios
de nuestra estancia.

Por fin, el 20 de junio (4º día), hicimos nuestra
primera incursión en el circo de Gocta para
conocer los accesos a sus montañas. A
mediodía, nos sorprendió una tormenta y
pudimos comprobar, en directo, la
impresionante respuesta de los barrancos.
Las crecidas se producen de forma
repentina, como una ola, y el caudal pasa de
ser bajo a ser brutal, en cuestión de minutos.
Esta fue nuestra primera lección: si una
crecida nos sorprende en una vertical, no
tendremos muchas opciones de escape.

Visto lo visto, al día siguiente (5º), decidimos
instalar un campamento avanzado y probar
con otros barrancos primero. Esto nos debía
de servir de experiencia previa para la
apertura de Gocta. Así, los días siguientes
(6º, 7º y 8º), organizados en grupos (de
apertura, de filmación y de apoyo),
conseguimos abrir cuatro barrancos:
Golondrina superior, Golondrina inferior,
Cucharita y Lejía.

Nuestro primer contacto con la roca, nos
enseñó dos lecciones más. Las formaciones
superiores (areniscas costeras), que dan
lugar a las grandes verticales, eran muy
blandas para los anclajes de expansión.
Decidimos triangular, usar tornillos
autoroscantes y químicos en ellas. Por el
contrario, las formaciones inferiores (calizas
dolomíticas y nodulosas), si eran muy duras y
fiables para los expansivos, tanto que se nos
comían la punta de las brocas.

Los días 25 y 26 (9º y 10º), los dedicamos a
estudiar las dificultades de Gocta. Fue
entonces, cuando nos encontramos con la
sorpresa de que no había un acceso abierto
hasta la primera caída. Según nos cuentan,
tan solo un ingeniero limeño, con la ayuda de
dos guías, habían conseguido llegar a la
cabecera. Se abrieron camino, a través de la
selva, a golpe de machete. Pero de eso hacía
más de dos años y la trocha se había cerrado.
Decidimos atacar primero la parte inferior de
Gocta y darnos más tiempo para buscar un
buen acceso a la parte alta.

Primeras aperturas

Gocta Inferior vista desde cabecera. Foto: Ceci
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Conquista de Gocta inferior

Conquista de Gocta superior

Así, el día siguiente (11º), lo dedicamos a
organizar toda la logística para la apertura de
la caída inferior de Gocta: campamento,
material, equipos, taxis, mulas, comunicación
y avituallamientos.

Decidimos atacar por una línea diferente a la
planificada desde España, pues comprobamos
que aquella tenía demasiado desplome. Ello
nos habría obligado a abrir en artificial o a
hacer grandes travesías horizontales, que nos
hubieran alejado de la cascada. Teníamos claro
que rapelar por una pared deja de ser
barranquismo.

A las 6:30, del 28 de junio (12º día),
comenzábamos el camino de acceso hacia
nuestro objetivo: los 540m de la segunda caída
de Gocta. Y a las 8:30, iniciamos su apertura y
su primer descenso. Un pasamanos de 50m.
nos aproximaba a la cabecera del primer rapel:
80m, casi volados, que nos dejaba en un
cómodo saliente. A este primero le sucederían
otros ocho rápeles más (90, 10, 15, 25, 40, 60,
95 y 140).

Las dificultades encontradas hicieron que la
progresión de apertura fuese lenta. Había que
proteger los taladros del agua y a nosotros de
las placas de musgo que se desprendían
fácilmente. Casi sin luz conseguimos instalar el
último largo: 140m., con 90m. volados. Ya de
noche y con la ayuda de frontales, pero con la
tranquilidad de saber que las cuerdas llegaban
al suelo, terminamos el descenso.

El día 29 (13º), y como recompensa a la hazaña
anterior, una parte del grupo se lo tomó de
descanso. Los demás nos fuimos a equipar
Chorro Negro, otro gran cañón vertical de casi
500m. , f racc ionado en tres ca ídas .
Terminamos su apertura de noche, algo que se
estaba convirtiendo en costumbre.

Al día siguiente (14º), mientras explorábamos
otro valle, se produjo una gran tormenta en la
cabecera de Gocta. Pudimos comprobar que la
línea equipada se veía afectada por las
crecidas. Si bien el caudal que cae por ella no
llega a ser brutal, ni excesivamente peligroso,
el chorro de agua se fragmenta y se dispersa a
lo largo de la vertical.

Esta tormenta nos obligó a posponer los
planes de apertura de la parte superior hasta
que bajara el caudal. Durante los siguientes
días (15º,16º y 17º), nos dedicamos a explorar y a
abrir otros barrancos: Mirano, Mata, Palomita
inferior y Escalón inferior.

El día 4 (18º) ya había bajado el caudal y
preparamos la logística para equipar la caida
superior de Gocta. Si bien es una vertical más
pequeña (231m.) que la parte inferior,
teníamos la incertidumbre de no saber que
encontraríamos por encima del primer salto.

A las 6:30, del 5 de julio (19º) y con los petates
en caballos, remontamos por encima de la
cabecera. Dos guías nos ayudaron a abrir una
trocha, que nos dejó en el afluente Isupata.
Tuvimos que montar 2 rápeles (15 y 40), hasta
caer en Gocta. Y antes de llegar a la cascada
superior, pasamos una zona encajada y
acuática, con resaltes y pozas saltables, que
solo nos obligaron a montar dos rápeles (12 y
10).

Ya en la gran vertical, descendimos por la línea
prevista y montamos reuniones en las repisas
estudiadas. Si bien comprobamos que la
pared estaba algo más desplomada de lo
esperado, lo que nos obligó a hacer algún que
otro péndulo. La caída superior quedó
equipada con tres rápeles (35, 70 y 105).

A las 16:00, del día 5 de Julio, habíamos
conseguido nuestro gran objetivo: Gocta
había sido abierta y descendida. España había
hecho historia, también en barranquismo.

La línea que elegimos discurre por la parte
izquierda de la cascada (vista frontal) o
margen derecho (vista orográfica). Nos
pareció una zona protegida y seca, pero la
distancia nos impedía percibir los hilos de agua
que caían pulverizados a lo largo de la vertical.
Estos mantienen la pared húmeda, resbaladiza
y con mucho musgo.

Foto: Charly

Rampa de entrada a la segunda caída. Foto: Ceci
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Últimas aperturas

Equipo Gocta

Los siguientes días de la expedición
(20º, 22º, 24º, 26º y 27º), los dedicamos a
seguir buscando y abriendo barrancos
de menor envergadura: Mata, Palomita
Superior, río Gocta, Escalón Inferior,
Taishana y Afluente escalón.
Exploramos algunos arroyos que se
adentraban en cuevas y también nos
acercamos a ver dos posibles objetivos
para futuras expediciones: Yumbilla
(896m.) y Chinata (580m.)

Pero como nuestro proyecto tenía
también objetivos de cooperación al
desarrollo, las autoridades locales y
provinciales nos organizaron dos
recepciones (23º y 24º). Allí presentamos
los resultados del trabajo y explicamos
su posible repercusión en el turismo
deportivo

A los habitantes de Cocachimba, les
montamos un taller de técnicas
verticales (25º): exposición de material y
nudos, tirolina y rapel sobre un rio, con
el único propósito de que disfrutaran de
aquello que les habíamos estado
contando tantas veces.

Como contrapartida a nuestra
aportación, el 13 de junio (27º), nos
organizaron un agasajo de despedida.
Allí les hicimos entrega de las
herramientas y materiales que nos
habían sobrado, y de un amplio
botiquín, con todos los medicamentos y
productos sanitarios donados en
España. También, gracias a las
subvenciones, pudimos comprar un
importante volumen de material
educativo para la escuela.

Con mucha tristeza, el día 15 (29º), nos
despedimos de Gocta y de Cocachimba.
Y el día 18 (32º), pisábamos suelo
español, eso si, con la promesa de
volver y seguir cooperando.

Amancio Catalán, Antón Sendra,
Antonio Salguero, Carlos Sánchez,
Cecilio López, David Bueno, Jesús
Antoranz, José Antonio Catalán, José
María Orihuela, José Martínez, Juan
Calleja, Juan Miguel Moreno, Marisa
Piedra y Xavier Munné.

Texto: Antonio Salguero

www.barrancosenperu.es
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Foto: JoseMa


